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Resumen 
El miedo es una emoción del ser humano que cumple la función social de preparar a la 
persona para la acción ante un peligro o una amenaza, la cual responde a la valoración 
cognitiva que puede ser motivada por hechos reales o imaginados. Este proceso se 
encuentra asociado a la interacción de la persona con el entorno sociocultural, formando 
sentidos que hacen interpretar y sentir la emoción en forma subjetiva.  Por este motivo, se 
realiza este estudio de revisión narrativa analiza los sentidos subjetivos del miedo de las 
personas que participan en contextos de Educación Física y Deporte. Se indagó en siete 
bases de datos que permitieron seleccionar 11 estudios empíricos realizados con un método 
cualitativo. Los resultados presentan cuatro categorías centrales: (a) logro motriz 
indeseado; (b) errores en el desempeño motriz; (c) daño corporal; y (d) juicio homosexual. 
Finalmente, se concluye que existe la necesidad de promover acciones pedagógicas de 
educación afectiva que permitan abordar al profesorado y al alumnado el miedo en dichos 
contextos. Asimismo, se aprecia que es fundamental promover el respeto a la dignidad 
humana para prevenir situaciones de violencia que, en diferentes ocasiones, son 
atribuciones causales de temor.  
Palabras clave: temor; afectividad; educación moral; educación física; deporte.  
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Abstract 
Fear is an emotion of the human being that fulfills the social function of preparing the 
person for action before a danger or a threat, which responds to the cognitive assessment 
that can be motivated by real or imagined facts. This process is associated with the 
interaction of the person with the sociocultural environment, forming senses that make 
interpret and feel the emotion in a subjective way. For this reason, this narrative review 
study is carried out that analyzes the subjective senses of fear of people who participate in 
Physical Education and Sport contexts. It was investigated in seven databases that allowed 
to select 11 empirical studies carried out with a qualitative method. The results present four 
central categories: (a) unwanted motor achievement; (b) errors in motor performance; (c) 
bodily harm; and (d) gay trial. Finally, it is concluded that there is a need to promote 
pedagogical actions of affective education that will address teachers and students fear in 
these contexts. It is also appreciated that it is essential to promote respect for human dignity 
to prevent situations of violence that, on different occasions, are causal attributions of fear. 
Keywords: fear; affectivity; moral education; physical education; sport.  
Resumo 
O medo é uma emoção do ser humano que cumpre a função social de preparar a pessoa 
para a ação diante de um perigo ou ameaça, que responde à avaliação cognitiva que pode 
ser motivada por fatos reais ou imaginários. Esse processo está associado à interação da 
pessoa com o ambiente sociocultural, formando sentidos que fazem interpretar e sentir a 
emoção de maneira subjetiva. Por esse motivo, é realizado um estudo de revisão narrativa 
que analisa os sentidos subjetivos do medo das pessoas que participam dos contextos de 
Educação Física e Esporte. Foi investigado em sete bases de dados que permitiram 
selecionar 11 estudos empíricos realizados com método qualitativo. Os resultados 
apresentam quatro categorias centrais: (a) realização motora indesejada; (b) erros no 
desempenho motor; (c) danos corporais; e (d) julgamento homossexual. Por fim, conclui-se 
que é necessário promover ações pedagógicas de educação afetiva que abordem o medo de 
professores e alunos nesses contextos. Também é apreciado que é essencial promover o 
respeito à dignidade humana para evitar situações de violência que, em diferentes ocasiões, 
são atribuições causais do medo. Palavras chave: medo; afetividade; educação moral; 
Educação Física; esporte. 
  
Introducción 
 Los contextos de actividad física y deporte, son espacios en que las emociones 
suelen vivenciarse continuamente (Mujica-Johnson y Jiiménez, 2019), debido a que sus 
participantes involucran la totalidad de su corporeidad, por lo que son sensibles a sus 
pensamientos, a las acciones de las demás personas, a las valoraciones del cuerpo técnico o 
el profesorado, entre otros aspectos vinculados a los acontecimientos que allí se desarrollan. 
Por lo anterior, es posible valorar la actividad físico-deportiva, como un desafío 
emocionante, debido a que la persona por medio de su corporeidad se implica con el mundo 
de manera activa, permitiéndole re-significar el mundo y sus significaciones (Hurtado, 
2008, p. 121). Es decir, pertenecer a la construcción social  que se produce en cada práctica 
motriz. En este proceso psicofísico (Husserl, 1962; Stein, 2007), existe una percepción 
individual del cuerpo que es posible gracias a la cinestesia, lo que implica que solo puede 
usarse en la vida, permitiéndole al ser humano establecer vínculos emocionales mediante su 
cuerpo (González y González, 2010). Estas emociones que se pueden identificar por medio 
de reacciones fisiológicas, cognitivas y conductuales (Obiols y Bisquerra, 2006), son el 
resultado de la valoración cognitiva que cada persona realiza de su realidad, expresando de 
esta forma una asociación de significados subjetivos, construidos y re-construidos en forma 
sistemática durante las experiencias de vida que tienen un contenido histórico-cultural 
(Mujica, Inostroza y Orellana, 2018; Rebollo y Hornillo, 2010).  
 La idea que las emociones son dotadas socialmente de significado y que sus formas 
de expresión cambian según el contexto social y cultural, es sostenida por cognitivistas, 
sociólogos y antropólogos (Bolaños, 2016, p. 189), lo cual impulsa a atribuir mayor 
importancia a los sentidos subjetivos durante este tipo de actividades, más aún, ante los 
fundamentos científicos que describen la indisoluble relación que existe entre la cognición 
y la emoción (Damasio, 2011; Cabezas, 2013; Mora, 2017), viéndose implicados procesos 
tan relevantes como la motivación y el aprendizaje (Mayorga, 2015; López, 2016). Desde la 
perspectiva cognitiva de la psicología, las emociones son producto de la razón porque se 
derivan del modo en que valoramos lo que está sucediendo en nuestras vidas, en efecto, el 
modo que la persona evalúa un suceso, determina su forma de reaccionar emocionalmente 
(Lazarus, 2000). Así mismo, los estados emocionales son descritos como una toma de 
conciencia de ese “balance” mental de nuestro estado general, de cara a dirigir el 
  
comportamiento (Zaccagnini, 2008). Uno de los componentes que participa en esa 
evaluación global, es la creencia, la cual puede tener un carácter racional o irracional, 
basada en hechos reales o imaginarios y se construye en el cotidiano convivir, a medida que 
se van integrando conocimientos y percepciones que provienen de diferentes fuentes, como 
diálogos con familiares o amistades, medios de comunicación o participación en 
instituciones educativas, religiosas, deportivas o artístico-culturales, en donde la persona 
desde su infancia aprende a verse como la ven, a valorarse como la valoran (Salmurri, 
2015) y a ver en ocasiones el mundo no como es, sino como se piensa que es. Es por lo 
anterior que la emoción del miedo, puede ser considerada como una manifestación social, 
cultural e histórica, que caracteriza la compleja red simbólica-emocional que define una 
configuración subjetiva (González, 2009). Además del factor histórico-cultural, también se 
ha señalado desde una perspectiva filosófica enmarcada en una axiología de tipo objetiva, 
que los emociones reflejan los valores preferidos de cada persona (Mujica, 2019; Scheler, 
2001, 2005), de modo que desde esta concepción el miedo también sería una manifestación 
moral del ser humano.  
 Una expresión del sentido subjetivo de las emociones, es que los/as distintos 
participantes de una actividad física-deportiva, se emocionen en forma particular ante una 
misma situación y por diferentes valoraciones o incluso puede que algunos no sean 
conscientes de una emoción específica. Es así que la valoración de peligro o amenaza 
durante una sesión, tendrá diferentes significados que si no son atendidos en forma 
adecuada pueden producir efectos adversos. El sentido subjetivo, es entendido en este 
estudio como “la unidad de los procesos simbólicos y emocionales, en que uno emerge ante 
la presencia del otro sin ser su causa” (González, 2002). El miedo, al igual que otras 
emociones cumplen una función vital para el ser humano, ya que es un mecanismo de 
defensa, un instinto de conservación, una fuerza primitiva, que nos ayuda a reaccionar de 
manera inmediata ante los peligros y ante las amenazas nos permite estar concentrados, 
despiertos y vigilantes (Huber, 2000). Ahora bien, podría considerarse normal, incluso 
saludable que una persona vivencie el miedo en una situación real de peligro, como en un 
contexto de fútbol, en donde un jugador rival se haya molestado y se dirija corriendo a 
golpearlo, sentir temor le permitirá actuar en beneficio de su integridad, pero el asunto se 
torna problemático, cuando las personas perciben este tipo de emoción en situaciones más 
  
comunes o cotidianas, como en un contexto de baloncesto, tener que lanzar el balón a la 
canasta durante un entrenamiento o una clase de Educación Física (EF, en adelante), sentir 
miedo por temor a equivocarse o hacerlo mal, sería una situación muy limitante en su 
aprendizaje, por lo que resultaría beneficioso recibir ayuda para modificar esa valoración 
cognitiva, que se encuentra estimulando esa emoción.  Este miedo que hunde sus raíces en 
la cultura, ha sido atribuido a los procesos educativos que se realizan en contextos formales 
o informales, que inspiran esta emoción por medio de amenazas o castigos, con el fin de 
obtener los resultados deseados, en cuanto a su contenido y tiempo (André y Lelord, 2002; 
Jensen, 2004; Salmurri, 2015), sin embargo a costa de un efecto a corto plazo, se construye 
una configuración subjetiva que trasciende esa situación y se re-produce en otros contextos. 
Este, es uno de los motivos que el miedo sea clasificado como una emoción negativa para 
el aprendizaje, ya que una educación basada en el miedo, tiene su éxito en la obediencia por 
sobre la compresión y promoción de la autonomía, lo cual es rechazado por diferentes 
motivos éticos en la sociedad occidental del siglo XXI. Este estado emocional, es 
reconocido por perturbar, obstaculizar e incluso llegar a invalidar el proceso de aprendizaje 
(López, 2016, p. 172), por lo que resulta imprescindible, recordar que las emociones 
pueden producirse por múltiples motivos y es un avance comprenderlos para poder 
propiciar el aprendizaje en los contextos analizados en este trabajo.  
 Por razón de la influencia que tiene el miedo en el desarrollo de las actividades 
motrices, por medio de este estudio de revisión, se pretende analizar los sentidos subjetivos 




  El diseño del estudio es una revisión narrativa, basada en una búsqueda exhaustiva 
de la información (Mujica, Orellana y Concha, 2017). La revisión narrativa es aquella que 
evalúa la información a partir de bibliografía especializada sobre la temática, 
considerándose apropiada para la descripción y discusión del estado del arte de un 
determinado asunto, bajo el punto de vista teórico o contextual (Rother, 2007). En la 
presente investigación la revisión se centra en estudios recientes que aborden la dimensión 
cognitiva del miedo, describiendo las atribuciones y significancias subjetivas que lo hayan 
  
originado. La investigación se centra en los momentos señalados por Merello y Oliva 
(2012), que son: (a) planteamiento de la problemática; (b) búsqueda exhaustiva de la 
información a partir de buscadores y bases de datos; (c) análisis de la literatura; y (d) 
redacción de los resultados de acuerdo a los objetivos planteados.  
  La investigación se enfoca en la siguiente pregunta de búsqueda: ¿Cuáles son los 
sentidos subjetivos del miedo por parte de las personas que participan en contextos de EF y 
deporte? Los criterios de inclusión para la selección de artículos fueron los siguientes: (a) 
estudios empíricos en un contexto vinculado a la EF o al deporte, realizados con un diseño 
metodológico cualitativo. Publicaciones en inglés y español; (b) Se utilizaron estudios de 
ambos sexos y de todas las edades; (c) artículos disponibles en texto completo; y (d) 
publicaciones realizadas desde el 01 de Enero de 2010 al 30 de Mayo de 2019. Las bases de 
datos consultadas han sido Google Académico, Red de Científicas de América Latina y el 
Caribe, España y Portugal (REDALYC), Red Iberoamericana de Innovación y 
Conocimiento Científico (REDIB), Dialnet, Scientific Electronic Library Online (SciELO) 
y Directory of Open Access Journals (DOAJ). Los términos utilizados para la búsqueda son 
miedo en educación física, miedo en el deporte y miedo en la actividad física. El resultado 
de la búsqueda generó 25 estudios asociados a la materia, de los cuales 14 fueron excluidos 
por no cumplir con los criterios definidos para este estudio. De esta manera, 11 estudios de 
carácter científico fueron seleccionados, los cuales se presentan con mayor detalle en la 
Tabla 1, donde además se incluyen los datos de su contexto.   
Tabla 1 
Estudios seleccionados para la revisión narrativa 
Autor(es) Año Contexto Contenido 
Vidiella, Herraiz, Hernández y Sancho 2010 Deporte no federado AF y Deporte 
Torrents, Mateu, Planas y Dinusôva 2011 Formación Docente 
EF 
Expresión corporal 
Pires de Sousa y Caramaschi 2011 EF Danza 
Canales-Lacruz y Pina-Blanco 2014 EF Voleibol 
  
Canales-Lacruz y Rey-Cao 2014 Formación Docente 
EF 
Expresión corporal 
Rodríguez y Rocu 2016 EF Expresión corporal 
Mujica, Orellana, Aránguiz y 
González 
2016 EF Condición Física 
Monforte y Pérez-Samaniego 2017 EF Voleibol 
Ruiz-Sánchez, Gómez-López y 
Granero-Gallegos 
2017 Deporte federado Balonmano 
Mujica, Orellana y Concha 2018 Deporte escolar Baloncesto 
Mujica y Jiménez 2019 Formación Docente 
EF 
Baloncesto 
EF: Educación Física. ESO: Educación Secundaria Obligatoria. AF: Actividad Física. 
Fuente: Elaboración propia a partir de la búsqueda bibliográfica.  
  Los datos recogidos de los estudios fueron analizados en un nivel semántico desde la 
perspectiva cualitativa por medio de un análisis de contenido (Bogdan y Taylor, 2009). El 
procedimiento del análisis fue leer en forma detenida y sistemáticamente los estudios, 
seleccionando las citas vinculadas al objetivo del estudio (sentidos subjetivos del miedo) 
para luego ser codificadas, produciendo un refinamiento de los datos para alcanzar la 
comprensión del tema de estudio. Para optimizar la codificación, relación y teorización de 
los datos, se utilizó el programa informático Atlas.ti versión 7.5, el cual es reconocido por 
su alcance en el análisis cualitativo (Pérez-López, Morales-Sánchez, Anguera y Hernández-
Mendo, 2016).  
 
Resultados 
  Los sentidos subjetivos del miedo en los contextos de EF y deporte se presentan en 
cuatro categorías: (a) logro motriz indeseado; (b) errores en el desempeño motriz; (c) daño 
corporal; y (d) juicio homosexual. La Figura 1 refleja las relaciones semánticas que existen 
  
entre estas categorías, las cuales se han construido a partir de los hallazgos recogidos en los 
estudios seleccionados para la revisión narrativa.  
 
Figura 1. Relaciones semánticas del miedo en contextos de EF y deporte.  
Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de contenido en el software Atlas.ti 7.5.  
 
Logro motriz indeseado 
 La experiencia motriz que cada persona ha acumulado en su trayectoria personal de 
actividad física o deporte, influye en su competencia motriz (Ruiz y Graupera, 2003), al 
igual que en su autopercepción física (Hellín, Moreno y Rodríguez, 2006), lo cual explica 
que la falta de práctica físico-deportiva en escolares, haya dificultado el afrontamiento en 
las tareas para el desarrollo de la condición física en la clase de EF, produciéndoles miedo a 
tener un mal desempeño, a fracasar en sus metas personales y, por consecuencia, temer 
lograr una baja calificación (Mujica, Orellana, Aránguiz y González, 2016). Esta dificultad 
de afrontamiento de las tareas, también generó que en el aprendizaje de voleibol en la clase 
de EF, una alumna sintiera miedo ante la ausencia de un logro cercano al ideal motriz 
(Monforte y Pérez-Samaniego, 2017). Las expectativas de fracaso y la mala competencia 
motriz percibida, pueden ser potenciadas a partir de este tipo de experiencias valoradas 
como desagradables, ya que el cerebro humano las almacena en la memoria episódica como 
  
recuerdos emocionales, que ante situaciones similares las pueden evocar, produciendo una 
experiencia subjetiva visualmente viva, emocionalmente intensa y con un significado 
relevante, que tiene implicaciones en la autoestima o el autoconcepto (Boyano, 2012, p. 
101).  
  Los nexos realizados entre cognición, emoción y objetivos, generan recuerdos que 
son armados inicialmente y más tarde re-construidos en actos de recuerdo (Beltrán-Jaimes, 
Moreno-López, Polo-Díaz, Zapata-Zabala y Acosta-Barreto, 2012, p. 113), además, los 
recuerdos emocionales interrumpen el funcionamiento de la estructura de meta actual, 
colocando el sistema cognitivo en un estado de preparación para el cambio, por lo tanto, los 
recuerdos emocionales podrían reinstaurar señales (pasadas) para la acción (Conway y 
Pleydell-Pearce, 2000, p. 271). Durante la práctica físico-deportiva, son muchas las metas a 
las que se ven enfrentados los participantes, las cuales no siempre pueden ser reguladas a 
nivel personal, como es el caso mayoritario de la formación universitaria o escolar, que se 
encuentran establecidas en forma estandarizada por las instituciones educativas, sucediendo 
que exista una considerable discrepancia entre la valoración del estado ideal y el estado 
actual de la meta (Conway, 2005), lo cual genera emociones negativas al proyectar las 
consecuencias que se podrían generar, entre las que se encuentra la dificultad de 
afrontamiento, el fracaso, el ridículo, o la mala calificación.  
Errores en el desempeño motriz 
  En las tareas que implican una interacción táctil, se ha detectado que algunos 
participantes suelen percibir el miedo, ya que por equivocación podrían tocar una parte 
íntima del alumnado (Canales-Lacruz y Rey-Cao, 2014). Esta atribución emocional fue 
identificada tanto en hombres como en mujeres. Esta situación, también se ha vinculado a 
la falta de experiencias motrices en torno a las tareas desarrolladas, señalando que si los/as 
participantes tuvieran más oportunidades de participar en ese tipo de actividades, los 
resultados podrían ser mejores y se reduciría la intimidación sentida al acercarse a sus 
compañeros o compañeras y demostrar afectividad (Pires de Sousa y Caramaschi, 2011). 
Asimismo, se detecta un patrón común que se resume en miedo a fallar o equivocarse en las 
tareas motrices en otros estudios (Mujica, et al, 2016; Mujica, Orellana y Concha, 2018; 
Mujica-Johnson y Jiménez, 2019; Ruiz-Sánchez, Gómez-López y Granero-Gallegos, 2017). 
  
  En cuanto a la exhibición corporal, se aprecia que es socialmente muy aceptada, 
promovida y celebrada en la cultura física y deportiva. Sin embargo, si la acción que se 
debe exhibir es muy exigente para la persona debido a que su capacidad de respuesta no es 
coherente a ella, ya que será desarrollada con errores producirá miedo, como es el caso de 
una alumna de EF que fue seleccionada por el docente para ser modelo en la recepción del 
balón tras un saque. En concreto, cuando no se sentía preparada para cumplir ese rol y 
tampoco deseaba que el alumnado la observara haciendo algo que no ha aprendido bien, lo 
cual fue descrito como una situación horrible, debido a que percibe que hace el ridículo 
(Monforte y Pérez-Samaniego, 2017). También esta situación se ha manifestado en las 
actividades de expresión corporal, en donde se ha identificado que los/as participantes 
sienten miedo de hacer tonterías (equivocarse) frente a sus compañeros/as, aludiendo la 
falta de confianza con los observadores (Rodríguez y Rocu, 2016).  
  El lenguaje corporal, por medio de la postura, los gestos, las miradas, expresa las 
emociones de cada ser y tiene un valor importantísimo en la vida de las personas, ya que el 
cuerpo es la expresión de la identidad, por lo que las personas que dirigen la práctica motriz 
tienen que tomar consciencia de la dificultad que resulta exhibir en público, ya que no se 
tiene un cuerpo, sino que se es un cuerpo, se es una realidad corporal (Toro, 2017), por lo 
tanto, no se exhibe un cuerpo ajeno en acción, sino que la persona se exhibe en acción. A 
esta situación hay que agregarle un sentido subjetivo más, referido al miedo que genera el 
enojo del docente de EF ante el error de sus alumnas, el cual es expresado con frases como 
¿me estás tomando el pelo? o parezco disco rayado, demostrando su malestar por el 
desempeño motriz de sus aprendices (Monforte y Pérez-Samaniego, 2017). Con el 
descubrimiento de las neuronas espejos o neuronas de la empatía,  es sabido que se puede 
hacer propios los gestos, posturas, expresiones y emociones de la otra persona (Morris, 
2014, 16), de esta forma se entiende que los estados emocionales son contagiosos, siendo 
más contagiosas las emociones negativas (Mayorga, 2015), por lo cual si en una clase de 
EF el docente reacciona de esta forma ante los errores de su alumnado, se generará un 
aprendizaje social de considerar el error como un suceso indebido. 
Daño corporal 
  
 La práctica de actividad física y deportiva, tiene diferentes manifestaciones, con su 
respectiva lógica interna, existiendo las que demandan una interacción de contacto, como 
en la expresión corporal, lo que es valorado como un aspecto amenazante desde la 
perspectiva de género, ya que los hombres perciben miedo de dañar a sus compañeras Esta 
atribución emocional ha sido asociada a un estereotipo de debilidad que asignan los 
hombres a las mujeres (Canales-Lacruz y Rey-Cao, 2014). Esta concepción de género se 
manifiesta en la práctica físico-deportiva como una construcción socio-cultural, en donde la 
masculinidad ocupa una posición hegemónica (Vidiella, et al., 2010), lo cual es señalado 
como un aspecto que molesta al género femenino, ya que promueve la desigualdad social.  
El sentido de generar un daño a la otra persona que participa de la actividad, también se 
manifiesta en la Danza, lo cual dificulta el afrontamiento de la tarea, ya que existe miedo a 
equivocarse y pisar al compañero de baile (Pires de Sousa y Caramaschi, 2011). 
  No solamente se tiene miedo a generar daño corporal, sino que también se ha 
identificado el miedo a sufrir un daño en los brazos, a través de casos que han sido narrados 
durante el aprendizaje del voleibol, el cual es un deporte que se interpreta como 
amenazante por su requisito de tener contacto con el balón en situaciones que pueden ser 
percibidas como dolorosas por los aprendices (Canales-Lacruz y Pina-Blanco, 2014; 
Monforte y Pérez-Samaniego, 2017). El miedo que sienten las personas en este contexto 
deportivo cumple la función de dirigir su atención a protegerse y buscar la forma de 
afrontar su defensa (López, 2016), ya que la corporeidad se siente atacada, por lo tanto 
quien dirige la actividad, tendrá la posibilidad de ayudar con acciones basadas en la 
empatía o por el contrario, empeorar la situación, a través de la indiferencia o acciones 
motivadas por el enojo ante la sensibilidad.  La interpretación del cuerpo humano desde una 
visión mecanicista o cartesiana (González y González, 2010), promueve actuaciones 
pedagógicas que ignoran el sentir de los/as participantes y/o consideran a las emociones 
como una molestia para el proceso de aprendizaje, practicando estrategias de corte 
conductista orientadas a disciplinar o adiestrar el cuerpo humano, lo cual no considera que 
las emociones están asociadas a importantes procesos cognitivos, como la memoria, la 
atención o la motivación (Mayorga, 2015; López, 2016), razón por la que en la actualidad 
se ha tornado tan popular la educación emocional, produciéndose una mayor conciencia de 
que la mejora del bienestar subjetivo debe una importante meta del profesorado (Salmurri, 
  
2015, p. 60). Por el contario, una concepción integrada del cuerpo humano, promueve 
actuaciones de corte constructivistas o humanistas, considerando que el aprendizaje ocurre 
por las experiencias subjetivas que derivan de la interacción del sujeto con el mundo, por lo 
tanto el aprendiz es entendido como un ser integral, considerando en forma equilibrada sus 
emociones, acciones, valores, actitudes y pensamientos. 
Juicio homosexual 
  Anteriormente se mencionó que la construcción social de la masculinidad 
hegemónica puede producir miedo, al evitar dañar al género femenino por su supuesta débil 
naturaleza, pero también ha sido significada como un motivo de temor frente a la 
posibilidad de ser etiquetados como personas gay u homosexuales. Así, esta emoción 
impulsa a las personas a mantener una conducta representativa de un hombre heterosexual, 
evitando de esta forma ser humillados, ya que la homofobia se exhibe verbal y físicamente 
en diferentes espacios escolares y deportivos (Vidiella, et al., 2010). Esta identificación con 
estereotipos sociales masculinos y femeninos, son reconocidos tradicionalmente en el 
ámbito físico-deportivo, atribuyendo al hombre tareas que demandan fuerza, potencia y 
competitividad (Hellín, Moreno y Rodríguez, 2006). Esta realidad marcada por la 
discriminación, demuestra la compleja situación de los juicios sociales y su influencia en la 
emoción del miedo. Por consiguiente, esta emoción condiciona las posibilidades de acción 
que tienen las personas en el contexto estudiado, teniendo que decidir si se desenvuelven 
como ellos desean, enfrentándose a la violencia ejercida por el ambiente o se someten por 
medio de la adaptación a los patrones culturales del entorno. En este sentido, los estudios 
revelan en forma clara la falta de respeto hacia la dignidad humana (Kant, 1996; Michelini, 




  En respuesta al objetivo de esta revisión, se concluye que el miedo en la EF y el 
Deporte responde a una valoración cognitiva que surge de la interacción simbólica-
emocional con el entorno, de modo que el contexto sociocultural es fundamental para 
comprender los factores que lo suscitan. Entonces, el miedo está asociado a la percepción 
  
de la competencia motriz, pero se potencia con motivos externos, como la molestia docente 
por las imperfecciones de su aprendiz, por lo que es fundamental que los educadores o 
técnicos deportes se encuentren preparados para prevenir dichas situaciones. En cuanto a la 
hegemonía de la masculinidad, es posible concluir que los hombres son afectados en forma 
negativa por esta creencia cultural que los considera superiores en fortaleza, solo por el 
hecho de pertenecer al grupo masculino, produciéndoles miedo de hacer daño al género 
opuesto, así como también de ser enjuiciados como homosexuales y transformarse en 
víctimas de discriminación.  
  Así, la adaptación de las tareas motrices al desempeño subjetivo de cada sujeto 
contribuiría a prevenir la percepción del miedo al momento de afrontar dichos desafíos 
pedagógicos. En efecto, por medio de estas adaptaciones se buscaría reducir las 
expectativas de fracaso y los errores motrices. Sin embargo, se comprende que en una 
proporción adecuada dicha emoción es importante para activar la atención y protección de 
las personas, de modo que en ningún caso se debe pretender excluirla del proceso 
educativo. Por esta razón, algo importante sería contribuir a que las personas puedan 
superar en gran parte los motivos que producen su miedo y, de esta forma, sentirlo de 
manera más moderada, sobre todo si se trabaja en contextos pedagógicos seguros y 
propicios para el aprendizaje. Asimismo, dado que es una emoción que cumple funciones 
adaptativas importantes, es de vital importancia que se presente en los momentos precisos, 
por ejemplo, cuando el alumnado debe superar sus límites motrices o debe resguardad su 
integridad ante una situación inesperada. No obstante, se han apreciado situaciones que son 
innecesarias y reflejo de una cultura carente de buenos valores morales, caracterizados por 
una falta de respeto a la dignidad humana. En consecuencia, es común que en estos 
ambientes se generen situaciones estresantes para las personas por motivos totalmente 
ajenos al proceso individual de aprendizaje. Por esta razón, dado que los procesos de EF y 
Deporte son generalmente situaciones de aprendizaje colectivo, es que los temores se 
presentan como un buen indicador para reconocer los aspectos morales que deben ser 
mejorados.  En este sentido, el cuerpo técnico o el profesorado requiere evaluar las 
emociones del alumnado para apoyar al alumnado que percibe miedo y, en el caso que sea 
provocado por terceras personas, contribuir al desarrollo moral de quienes suscitan miedo 
en sus pares.   
  
  Finalmente, se aprecia la necesidad de promover acciones pedagógicas de educación 
afectiva-moral que ayude a tratar el miedo de las personas, así como la investigación y 
reflexión sobre las ideologías que se encuentran implícitas en estos entornos, con el fin de 
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